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k k piiiiÉs pílate 
A contar desde el día i° de Enero 

se ha introducido una importante re 
forma en la rehiisión internacional de 
paquetes postales cuyo límite de peso 
queda ampliado. 

España envía pocos paquetea de 
gran peso al exlianjero. i»ero éste le 
remese» en cambio, cada vez en mayor 
número aquéllos, puditndo ahora ha
cerlo h<«frta un 6y por lOO mas de peso, 
puesto que p'>í el mi-<nio ftanquco que 
pagó 3 kiiogi^moá,. pie e enviar 5 ki 
logramos. 

Foi esta razón las remesas serán me* 
nos fraccionadas dentro de nuestra na-
ciónv puesto que anteü aun cuandopor 
las otras circulaban io« paquetes de 5 
kilogramos, al llegar á la frontera «spa 
ftola eran separados y reexpedidos en 
paquetes de 2 y 3 kilogramos, lo que no 
precisa hacer ai presente, continuanOo 
gozándose de esta economía dentro de 
nuestro territorio, sin que tampoco les 
haga falta acogerse á las tarifas ordi 
natissde encargos, nrá las especiales 
X números 2 ó 5 que nunca llegaban á 
equiparar ¿n veittajas al paquete poStál 
extranjero de 5 k'logramos. 

Espaha ahora, co^rforme al último 
Convenio postal, se adhiere el acuerno 
de las demás naciones de la Unión, de-
dticicodo. según lo manifestado por las 
Compañías de feí-rocarriies españoles, 
implantar la'innovación desde i.° de 
Enero, aunque el plazo que se le con
cedía era mas largo 

£1 desintciéi de e l̂ab entidades es 
que por 0*75 pescids que peiciben p<r 
paquete, transportan 5 en Viz dc3 ki 
Icgranios; 

Son estas Compañías, la del Norte; 
Maoiid á Zaragoza y a Alicanie; Au 
dalucet; Madrid á Cácercs, Portugal y 
Oeste;'M^idrna á Saramanca; Salaman 
ca á la Fronttira; MeUuia á Zarhora y 
de Orense á Viga y Sur de Eiipdñ-», y 
todas ellas hdii dcepiado esc aumento 
de 17 por 100 de peso en los paque
tes que se comptometcn a transpoi tar. 

Bajo el régimen que se implanta, es 
de creer que ciertos envíos que hacemcn 
al extranjeiKi ganen, bastante, con»^ 
son, por > eje;npl9; los de frutas, cuyos 
paquetea podrán pesar 5 kilogramos, 
cotí io^queilft) tfTcpltidioién 'resalta^ muy 
bai^a<>quédbftdoíbd«<it&S't&redd itn* 
puesto de transportes, de formalidades 
en la^ Aduanas y dé otras dificilUádcs 
con^jjé t ien^ q^iic.tropezar í!n\ríos de 
más.j^sQ hecixos como mercancía por 
ferrocarril. 

El 
CROmCfl «OHDlñL 

Móhamed atalaya loé alrededores 
de Tánger desde elevado picacho de 
lajigrfiste serranía. 

De vez en cuando acerca sa oído á 
la peña y escucha atentamente. En'la 
cara del moro *e revelan la impacieii-
cia y la ira. 

A pocos pasos dê  Mdhamed, entre 
eapesp matorral, se ocultan hombres 
ycahallos- Hombres y caballos pare
cen soñolientos y entumecidos por el 
vaho caliente que despide la tierra. 

Sólo Mohamed vigila. Su mirada in-
t^crogadora escarba el horizonte an-
siandoi describir lo que se esconde 
trasdqueiía raya en que el cielo y la 
tl«rr« se eonfunden «O: atítoroso beso. 

El Gucbbas y el Raisuli se dan por 
ñn la cara. 

La «mehalla» del Sultán y las hues
tes facciosas luchan con denuedo. 

El combate se encarniza, la sangre 
corre, las descargas se suceden, alari
dos de hombres y de bestias se unen 
en extraña cópula, el rudo trotar de 
los caballos hace que se queje el sue
lo con rumor bronco, y el humo, com
pasivo, vela tupidamente el triste cua
dro. 

El Raisuli, al frente de sus jinetes, 
aterrador de odio, maguííico de alti
vez, agita en su mano bronceada el 
curvo acero. 

El alfange del caid rebelde teñido 
está de rojo. 

El Guebbas, situado en el centro 
de Sus fuerzas, dirige gravemente la 
resistencia de su tropa. 

A veces couitempla tos cañones, 
que la infantería tapa ai enemigo, sir
viendo de engañador biombo. 

El Guebbas sonríe fríamente. 

Ll montaraz escnadrón se precipi
ta en apretada masa sobre los infan
tes, que le aguardan impasibles. 

El Raisuli, ronco el grito y desenca
jada la faz, excita á sus bravos coin-
batientes. 

El Guebbas estudia atento el avan
ce de caballeros y corceles; y, cuando 
el furioso escuadrón se dispone al 
asalto, el Guebbas tanza una, or^en 
breve, concisa. 

Las líneas de infánterík se entrea
bren, el biombo se desgarra, las pie
zas de artillería se muestran y hablan 
retumbantes el fúnebre lenguaje de 
la muerte. 

Sobre ei requemado suelo yacen 
luchadores de ambos bandos; muer
tos los unoS,'heridos los otros, estro
peados éstos, atu«di«k»»i)quétlos. Res 
tos de pertrechos y de armas se con
funden con los cuerpos. La sangre 
humea todavía. El sol desde la altura 
acaricia con sus rayos el montón de 
los escombros de la guerra, para 
transformarlos en mantillo fecundan
te. A lo lejos y confundiéndose ya coa 
los ásperos contrafuertes de ¡os mon
tes, se divisan hombres que huyen y 
hombres que persiguen. 

MoliatUfed, el vijgiUiíkte Mobúmed, 
atisba, á- ana jinete que «uho la. monta
ña ¡por escarpado vericueto^ 

El caballero que llega «amina dis* 
traído. Sus brazos caen á lo targo de 
su busto. Su cabeza abatida sé en
vuelve euti« los pliegues de sucio al
quicel. La cabalgadura marcha libre
mente sin, brida que la coarte, ni es
puela que la aguijonee. 

El triste caballero es el Raisuh. El 
Raisuli que, vencido, torna á refu
giarse entre peñascos. 

Mohamed observa un momento al 
caminante, luego silba, al silbido sa
len de la espesura varios hombres. 
Mohamed les habla, se alejan ellos, y 
á poco, vuelven conduciendo al Rai
suli, que se resiste y forcejea. 

El preso se flja en Mohamed, le re
conoce y exclama jubiloso:—jAlah es 
grabdel, |estóy salvadol 

—No; eres mi prisionero, —responde 
secamente Mohamed. 

—Yo soy tu amo,—ruge el Raisuli. 
—No te obedezco ya, señor. 
—Entonces, ¿tú acatas al Sultán? 
- Y o sólo sucumbo á una fuerza 

todopoderosa. A la fuerza del ochavo. 
Ei Raisali humilla resignado su ca

beza y murmura con irónico amar
gor: 

«¡Aún se dirá que en Marruecos no 
están civilizados!»... 

sionado, viril: el suspiro del moro, el 
suspiro que exhala el pecho rebelde 
del Raisuli. 

Política Internacional 

americanos v 3dpone$e$ 
El gQheruiKlor de California ha Cri

ticado en su mensiije anual á la legis
latura local, el mensaje del presiden
te Rooseveit en su parte relativa á la 
exclusión de los japoneses en las es
cuelas públicas de San Francisco. 

Dice que el presidente ignora la si
tuación del-Estado del Pacítico y no 
comprende que la inmigración ahitia 
y japonesa constituye un, elemento 
inasimilable. Conviene, pues, tener 
separados á los inmigrantes, del mon
gol, quienes tienden á monopolizar 
lodcis los negocios, en los cuales in
tervienen en detrimento del público. 

«Los japoneses —dice—no pueden 
convertirse en buenos cluxladatras 
americanos, y es inútil intentar la 
transformación. 

> El tratado con elJapóu, tal como 
se interpreta, no estipula que los ja
poneses deban ser admitidos en las 
mismas escuelas que nuestti os hijos. 

>Dar á los japoneses las mismas 
facilidades para instruirse que á nues
tros aiñoi, entiendo «fue es separarse 
del tratado. Además, la ciudad de 
San Francisco parecería que se con
forma, estableciendo escuelas separa
das para los japoneses, con el espíritu 
y la letiti de las leyes de dicho Es< 
tado,,.,,,,,,,.,_. , , 

«IÍttÍÍi4lhÉ4ÍBs iribunales a inerica-
nos hayan decidido que California no 
tiene derecho de obrar así, el Estado 
se reserva el derecho de dirigir sus es-
cuela9í<M>níoraie á las leyes existentes, 
de la numera que le parezca mejor, 
sin faltar al respeto qne debe al Go
bierno de los Estados Unidos, ni á los 
ciudadanos de ninguna nadeótt extran
jera. 

• Según las estadísticas, el número 
de japoneses llegados á los Estados 
Unidos fué el año pasado de 17.000.» 

H Litis 

ECOS NAVALES 
. ' Fraaeia 

El «Journal* ha'publicado una in
terviú muy interesante con Motisieur 

Thomson, ministro de Marina, aceíca 
de la construcción de buques sumer
gibles de 800 toneladas. 

«Estamos obligados^ dijo el minis
tro de Marina-^á ir adelante so pena 
de perder la aún apreciable superiori
dad que poseemos respecto á las Ma
rinas extranjeras en la cuestión de los 
sumergibles. 

»Es necesario aumentar el despla
zamiento tanto de las grandes como 
de laslpeifáeñas unidades, y al aumen
tar el desplazamiento,se aumenta por^ 
consiguiente su radio de acción y su 
velocidad.» 

Mr. Thomson no cree fundados los 
temores del ingeniero naval Mon-
sieur Lebauf. Está firmemente per
suadido el ministro que ha cuniplido 
con su deber al sostener el programa 
naval que seestá ejecutando, el cual 
es producto de los estudios de Consev 
jos técnicos navales. 

Tiene absoluta confianza en los in
genieros que han proyectado los su
mergibles de 800 toneladas, que sOn 
buques expresamente concebidos pa
ra la ofensiva. «Tah prohlb cómo los 
poseamos»—dijo—«nuestra fuerza na
val se habrá aumentado considera
blemente». 

Incideritalmente Mr.Thomson men
cionó su solicitut^ por los I arsenales 
del Estado, señalando las ventajas dff: 
sos tener en el 'os. la .̂ obfaf. i^tcfsaria s 
para mantenerlos en pĵ epa actiTidad; 
toda vez que—dijo—««a» tiempo de 
guerra sólo en ellos podemos con-
ftar.» 

Inslaterra. 
El tema de las conyersaiúoQefr en 

los círculos navales versa ¡en estos 
momeiitos sobre los ejencicios tácticos 
que se verificarán^en las agupa de La-̂  
gos al próximo mes de Febrero, en 
los que lomarán pilarte las escuadras; 
del Canal v del Atlántico con sus res* 
peclivas divisiones de cruceros. 

Estos ejercicios, que serán dirigidos 
por el prestigioso almirante Sr. A. K. 
Wilson, prometen ser de excelentes 
resultados y al mi|ih% tfampo serán 
como la despedida que haga tan ilus
tre almirante al servicio activo de la 
Armada, pues por ét inflexible regla
mento de edades, le corresponde pa
sará la reserva el 4 del próximo mes 
de Marzo. Después de concluidos los 
buques se dispersarán para constituir 
se en las Escuadras-y divisiones, con 
arreglo al nuevo plan del Almh'an-
taztgOk 

tm Bon I 

El milUaario mas rieo il«l nmiai 
M. Horkefeller, el rey del petróleo, 

la cifra exacta de cuya fortuna se des-' 
conoce, pero cuyas rentas/segán unos 
de sus íntimos amigos, ascendieron, 
durante el año pasado, á doscientos 
millones de francos, no es, según el 
«Metropolitan M^ig^/ine de Nueva 
York, el hombi'e tiiás rico del inundo. 

El honibréntós adiherado déíttiíin-
do, según ei citado periódico, es Fe-
detico Vaj'érhawser, cuya fortuna as-i 
ciende á más de dOs mil millones de 
duros. 

Este señor nació en Alemania, en 
1834, y siendo aun muy joven emigró 
á los Estados Unidos, en cuyo pais 
empezó trabajando en la construcción 
de vías férreas. 

Más tarde entró como obrero en 
una fábrica de aserrar madera^ que 
adquirió pasado algfth tietnpO, con 
relativa facilidad, comprando luego 
,por poco dine«o i»tii«iMo» bia«4««»i 
cuya explotación le dio muy buenos 
rendimiehtos. 

Hoy posee en diferentes Estados de 
lá Unión Americíaria y especialiiiehie 
en los del Noroeste grandes extehsio-

I nes de terrenos cubiertos de ricos bos
ques. 

Este archinnillonariO' viv« eoff ie^-
traordinaria senoilles y como gatütf,' 
tan sólo una es<»sa páVleitéKOféMuJ' 
na y va acumulando cada dtoimtMlfO)̂  
iiitefésM>é intermesi eatoAlas 191MI den
tro de brfeveh aftes habrá acumtthMkî  
unafortttoa superioff i tuda poéttiW-
ción. 

AfárKÉiife'w látü' 
En los astifleros de Clyde^ácábá de 

efectuarse la opérséióh de aldrgfaf eh 
una cuarta parte más un buque''mér-
cihte inglés, el cThamés». 

Es este buque d '̂ acero dé 230 pies 
de largo y se trata de aumentar sus di
mensiones prolongando' su eslora eti 
unos50pieíi. 

Para proceder á esta opérticlón se te 
cortó piimeramentepór la parte Irttné-
díatamenteanteriOraf puente, y, M í̂a-
radas luego las tfóii partes, dentfro dtít 
dique seco, etl el éspitüio nééésárib de 
50 pies, se está ahbra probedléMdd )á la 
construeeióti de la nueva partc f̂liBf bh-
qne, iuegc||iiuedará soldaila pt^fUnbos 
extremos i im dO* tri(teó^ p<í#<'áonde 
ha sido cortado aquél. 

Esta rara operación 00 es la pú^W-
r a d e este género que se e f c ^ a n u s 

Atardece; la brisa del crepúsculo 
vaga entre los picos y oquedades de la 
montaña y recoge en su seno, para 
expandirlo por Ids campos y villas 
del Moghreb, un suspiro fuerte, apa-
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duro y irlo. Le pnrecÍH que ,yf Iiftbía mqerto y qw 
fSiHba HOOBtxdo en U tierra. 

BlitOfiflea se pn«o triste. En el «llénelo y la «ole 
dad los reenordos »e deriiertabsn. Recordó 1» vid», 
cerró loa ojos, y toda la rzitteDcii» faé denftliiDd» 
anteé'; d«tRde aquel nioineiito (d siquiera viéal te
cho; miró en «I niigmo. Aqat̂ llBB toeron p*r« él lio-
laaaiu nmaigura, poea uingáo reinotdiitiUnto ba
iló en sa co cl«Dcit>; «na eosueCoB le prctenlaban 
oontin ñamen te lasonrM rinnoaiB de JorgQ y Jaau« 
aqnel e«pi ctículo, lejoí de dovolyetle fus Bebr»"» 
le conRoIbbi y le enc«n»bn, dmla e que U fe'lo\dad 
de 8nibo« e'a oWra «uya; ae iba oou l« divba de ba
bor uiddo para eit uipre á loa úuî oa ^r,ea A qa,ieiifea 
•lUAbii en el macido 

En laaolarividenoisiB d« la waerte, min niJaióî  B« 
le apareóla M caal habla dobido ser. Comprendía 
qne tub<a onniplida pl••nanl«^ ê la ú'tima vi>inBta4 
d«t la muerta. En aquella hora iio*treia, Benti» qaa 
liaata su amor formaba partt de aa tares; no h>i-
biia v«lado soSre Juana eon un rnidado tau ce'oao 
al 10 la habiene amado Al morir IA seño a du Riu-
noe, bstifa sio dada prevÍRto el porvonli; deJase 
que Dauio! auiariuá su h jn, qne la vigilarÍH como 
au amaute, y que /aandu fufae ne<-e«aiio aubría él 
sacriñi'BvBe y morir. 

U<i dia, ana dnda atormentó á Daniel; estuvo á 
punt» de rreaet en sus angattias. Preguntéaii ai «o 

Júigeotíntinaó liabiaudo, cúiitaoik» aqaal -titrgO 
m»ittlrio;.ap»3»ailM fobre «ad« <d«t«tl̂  « pttttAnitiiHii 
Bin rodeos iMiuiíiaiiiB y lo» ButrimicatnS d«M|af4« 
pobre ser. Eran doce los afina pasados 4OT Daittalr 
en I» soladad j la adorseióii, m^entraaestMifeliítm' 
m 4a el oon-veatni era la abw^xdóu «ntera | éom^ 
pie K; el emplea en casa deT« l̂iier, la vigiíanela'ii:»" 
losa eiim»̂ i«>;de laa fleluwa del lunnd», loé piM^ 
en el MeBnil Rouge, k mrdida qa% iba baM«Bdb;-él 
miaiDO vela aaia claiamMitepa» dMbsxiaantaAvIio-
di>, ftdivfaMiba lo qaa ao amigo > U» balita ooii*|ado< 
Suvoi tttBibUba y «va oj<wa«liii«iedMMi. > 

Para teiimln»r, babló Jor«a|d« laa eaiÜM. €)ati(C>»v 
8Ó la verdkd, dt>BGiiibió'«l atsw de DiH»M,<'«l>rl4' 
delsDtefd» Juana aquel cerwióii enaangraiilKAi» }y 
«líos eran qaieuea, B<n saberlo, hablan dealn»«4ia> 
«qoel eoratÓDl 

Como re ompen«a de sa abnofaéidMiO «««IMIUIHÍ 

de impa^efleaaaaotlfleio auprcmu» 
Coai)d# ttaboi aeabado, aiatiáae> jorge mAf tnm» 

quilo. Ltvautó la oab<-za y miró á la^vaatue*» 
tiabla piMMtOde piny tembloroas. «i 

Beoordaba lit última oonv»ra«olón qae habla <t»4 
nido con Danie', y estaba aauRtada por tocnaoMfi 
mieutoaqiiie le liabfa oan«ado. AoabalMk daveri co
mo «o nn reUmpago, la vida :dekda«gsgaÍado.i SlfHi 
tié «n* piedad iataenaavOiMí aeMBsiAaétda 
pardoaar. 


